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Evangelio según MARCOS 1, 29-39 
Al salir de la sinagoga, fue derecho a casa de 

Simón y Andrés, en compañía de Santiago y 

Juan. La suegra de Simón yacía en cama con 

fiebre. Enseguida le hablaron de ella; él se 

acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se le 

quitó la fiebre y se puso a servirles.  

Caída la tarde, cuando se puso el sol, le 

fueron llevando a todos los que se encontraban 

mal y a los endemoniados. La ciudad entera 

estaba congregada a la puerta. Curó a muchos 

que se encontraban mal con diversas 

enfermedades y expulsó muchos demonios; y a 

los demonios no les permitía decir que sabían 

quién era. 

Por la mañana, se levantó muy de madrugada 

y salió; se marchó a despoblado y allí se puso a 

orar. Echó tras él Simón, y los que estaban con 

él; lo encontraron y le dijeron: 

—¡Todo el mundo te busca! 

Él les respondió: 
—Vámonos a otra parte, a las poblaciones 

cercanas, a predicar también allí, pues para eso 

he salido. 

Fue predicando por las sinagogas de ellos, 

por toda Galilea, y expulsando los demonios. 

   
   Donde está Jesús crece la vida. Esto es lo que 

descubre con gozo quien recorre las páginas 

entrañables del evangelista Marcos y se encuentra 

con ese Jesús que cura a los enfermos, acoge a los 

desvalidos, sana a los enajenados y perdona a los 

pecadores. 

Donde está Jesús hay amor a la vida, interés por los 

que sufren, pasión por la liberación de todo mal. No 

deberíamos olvidar nunca que la imagen primera que 

nos ofrecen los relatos evangélicos es la de un Jesús 

curador. Un hombre que difunde vida y restaura lo 

que está enfermo. Por eso encontramos siempre a su 

alrededor la miseria de la humanidad: poseídos, 

enfermos, paralíticos, leprosos, ciegos, sordos. 

Hombres a los que falta vida; «los que están a 

oscuras», como diría Bertolt Brecht. 

 

 

 

Las curaciones de Jesús no han solucionado 

prácticamente nada en la historia dolorosa de los 

hombres. Hay que seguir luchando contra el mal. 

Pero nos han descubierto algo decisivo y 

esperanzador. Dios es amigo de la vida, y ama 

apasionadamente la felicidad, la salud, el gozo y la 

plenitud de sus hijos e hijas. 

Inquieta ver con qué facilidad nos hemos 

acostumbrado a la muerte. Es insoportable observar 

con qué indiferencia escuchamos cifras aterradoras 

que nos hablan de la muerte de millones de 

hambrientos en el mundo, y con qué pasividad 

contemplamos la violencia callada, pero eficaz y 

constante, de estructuras injustas que hunden a los 

débiles en la marginación. 

Los dolores y sufrimientos ajenos nos preocupan 

poco. Cada uno parece interesarse solo por sus 

problemas, su bienestar o su seguridad personal. 

Corremos el riesgo de hacernos cada vez más 

incapaces de amar la vida y de vibrar con el que no 

puede vivir feliz. 

Los creyentes no hemos de olvidar que el amor 

cristiano es siempre interés por la vida, búsqueda 

apasionada de felicidad para el hermano. El amor 

cristiano es la actitud que nace en aquel que ha 

descubierto que Dios ama tan apasionadamente 

nuestra vida que ha sido capaz de sufrir nuestra 

muerte, para abrirnos las puertas de una vida eterna 

compartiendo para siempre su amor. 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL DERECHO A LA VIDA 
 

De todas las crisis a las que, como era previsible, conduce una "globalización" que ha sustituido 

la justicia y el buen criterio político por las leyes del mercado, la más grave es la alimentaria. 

Esta constituye una cuestión básica directamente relacionada con el derecho humano supremo: 

el derecho a la vida. 
 

Al afectar la supervivencia de mucha gente -casi 1.000 millones de personas no reciben la dieta 

mínima-, el hambre desemboca en disturbios, en malestar social irreprimible. Los mínimos 

nutritivos deben garantizarse. Es un desafío común y una amenaza a la estabilidad de las 

naciones. El cambio se volverá irrefrenable si, a las guerras, se unen las crisis de la 

alimentación y la del agua, porque son las necesidades básicas las que movilizan no sólo a los 

ciudadanos que sufren estas carencias directamente sino a los que, en toda la Tierra, sabiendo 

lo que sucede, reclaman con apremio que la actual economía de guerra y de dominio se 

transforme aceleradamente en una economía de desarrollo global, con grandes inversiones.  

Amartya Sen, premio Nobel de Economía, ha dicho recientemente que "el Estado, no el 

mercado, debe ser el responsable del bienestar de los ciudadanos, sobre todo de los países en 

vías de desarrollo". Para evitar la revolución del hambre, activar la evolución a un nuevo 

sistema económico planetario. La diferencia entre revolución y evolución es la r de 

responsabilidad. De una cultura de imposición, violencia y guerra a una cultura de diálogo, 

conciliación y paz. 

 
Federico Mayor Zaragoza  

 

 

 

 

 

  

Si el amor nos hiciera  

Si el amor nos hiciera poner 

hombro con hombro, 

fatiga con fatiga 

y lágrima con lágrima. 

Si nos hiciéramos unos. 

Unos con otros. 

Unos junto a otros. 

Por encima del oro y de la nieve, 

aún más allá del oro y de la espada. 

Si hiciéramos un bloque sin fisura 

con los seis mil millones 

de rojos corazones que nos laten... 

¡qué hermosa arquitectura 

se alzaría del lodo! 

Angela Figueira Aymerich 

 

 

PARA REFLEXIONAR 
 

• ¿Qué significa para ti la lucha por la justicia?  

• La crisis económica está dejando muchos 

“empobrecidos”, ¿los sientes como prójimos? 

• ¿Cuál es nuestra Buena Noticia hoy para la 

sociedad ?  


